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BREVES CONSIDERACJ NES 
ACERCA DE LAS l\HG RACIONES DE LO POLOS 

JeAN CARA)\UELL 

El fClIómcno glaciar cU3u.:mario, Lon sus cua.tro ta::.es Je avanc<..: de 
los hielos y con sus períodos interglaciares y cpiglaciar, elel cual s~ría 

continuación el actual período geológico, ha sido expli cado--mcdiante 
hipótesis de trabaj o, mturalmeme-suponiendo que lo, polos de la Ticrra 
habrían experimentado desplazamientos tales quc. a :;u vez, se despla­
zascn sobre la upc rticie de nuestro globo los casquet ·s lolare , cubier­
los por sendos caparazones de illla¡uicis de hiel semejante ¡ti groen­
I(¡ndico. 

~ r:, s bien debiera deci rse, siempre dentro del ter[<:I1O el la le ria, 
que el eje de la Tierra y sus polos permanecen linnc cn su dirección as­
trvnómica; en su oblicu idad con respecto al plano de la ccJiptica, y que 
lo que se desplazaría sl!rían las masas qlll:, supcq.JU estas, forman la es~ 

¡eras concéntri cas en que se SUpUIIC estructuradu el globo te rráqueo. ti. 
tal punto, lJue en virtud del movimicllto propio de los giroscopio, el 
núdeo intcrno, que c. el mús pesado, probableméllte será también el en 
que con más fijeza se conserva el eje de rotación, y nO ocurrirá lo mismo 
con las envolturas que se le superpÚllcll conci·ntricamenlc. 

I la)' argumentos geo iísicos muy serios que se oponen a admi tir que 
los polos sc desplazan, así como que la deriva de lo continentes sca 
un hecho efecti vo, pues se considera que la componente J11cr idirula de 
la tuerza centrífuga es insuti.ciente pcua arrastrar a las masas cont inen­
tales. de sial, arrastre del cual resultaría el ataq ue IllutuO de éstas, con 
los consiguientes plegamiel1los montañosos o el a rru'amicllto dd borde 
front,¡J de los mismos. El caso primero se ría el ele las cadena alpinas 
recientes, y el caso segundo explicaría la fo rmación elel espil1azo occi­
dental americano : los Andes y las cordille ras pacíficas, orogénical11 ente 
anteriores a las cadellas alpinas eurasiáticas. 

No entramos aqui a di scutir la verosimilitud de las migraciol1r.s pola­
res o conti nentales, sus equivalentcs, pues de sobra se sabe que en Geo-
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logia, más que 11 ninguna otra ciencia, hay que aumiLir todo lo que 
sea útil como hi pótesis de traba jo, incluso cuando la experimelllación 
física a esca la reducidísima, C0l110 es la experin lentación de labora torio, 
cont radiga cualquier teoría gue sirva para expl ica r un fenómeno por 
el '(como si", aUIlque 110 lo razone s:l tisfactori:1ll1cntc. 

Supongamos, pues, ue la migración polar es posible r qne haya 
exist ido, ¡mimada de UIl movimiento pendular de vaivén, movimiento 
que habría situado el polo en )Jorteamérica, in iciando all í I:t pnmera fase 
glaci¡lI·, y que después lo hubiese traído al norte de Europa, iniciando 
aqu í la etapa Günziense o primer máximo glaciar europeo, y viceversa ; 
y así sucesivamente hasta el \\'ünnicIlsc, múxima y última glaciación. Ya 
sabemos que contra e to s arguye también In concomitancia de las gla­
cjaciones americanas)' eurasiática!), según é.llgunos. en lug;. r -le esa al ~ 
ternativa del fenómeno rlaciar cntre un contin~ lI tc y ot ro contincnte. 

y ya adm itido el hl!cho, intenlemos buscar alguna causa. ituémo­
no en la era s~c.undaria , l:SC lapso in menso durante el cual la Tierra 110 

experimenta icnúmcll {) orogtnico:t, y sí sólo se dedica a borrar de su 
'upcrflcie las arrugas hcrcinií1I1a y a col1 l1(\l' de sedimcntos las cuencas 
o ·cán¡cas, hundiendo y pl"st ilicando sus fondos, acumulando grados 
gcotérmi cos, preparando, Cll rUl . orogr.:nias f lI tll ras. ¿ Qué localizacióll 
tenían los polos durante es" era sectll1daria? \\'cgcner, K6ppcn, elc .. fi jan 
\1n polo en el canal de ~[o7.all1bique. cuanclo, por ot ra parte, en aquel 
entonces America, Eurasia, Af rica y Au st ralia se supone que estaban 
un idas en un solo gran esc ndo siálico, continent al l"bse la traducción 
po,- V. Inglada Ors de: A. Wegené r, "La Génesis de los Continente ). 
Océanos". Rct';sta de Occidellte, " ladrid, 1924). 

~ i durante el perillo-carbónico el polo (probablcmeme sur) se ha­
ll aba en esos lugares, el Ecuador debía pasar nada menoS que por Bél­
gica, Alemania. Rusia . Siberia, Japón. pa ra reapa recer por Califo rnia , 
a travesar los Estados l'nidos y, saliendo por Terranova (en cont acto. 
claro está. con la Europa occidental), cerrar el circuito. Ese Ecuador 
no es otra cosa que el círculo mhimo que se obtiene uniendo todos los 
yacimientos de hulla del llIundo o-casi es lo mismo- uniendo los reslos 
de la cadena herciniana. 

En estas condiciones de notoria disimetría en la repart ición de su 
área continental única, y su área oceánica tambiéIl única, el movimien­
to gi ratorio del globo terráqueo había de sufrir forzosamcme las conse­
cuencias de UIl desequilibrio en las fucrzas que la propia rotación des­
a rrolla. Por muchas razones (y aquí de lo trabajos de C1ai raut, Poin­
caré, Jeans. etc.). una esfe ra que conserve su cje de gi ro a pesar de 
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tener una intumescencia lan "mal" colocada como la que supone la 
masa continental única del Penno-carboni fe ro, que alterna, vióta la T ie­
rra desde lejos, con la inmensa oceánica bajo la ClI al está el sima, no 
puede concebi rse. 

Es como si a una bola de marfil, por ejemplo, en ro tación, se le hu­
biese adherido una capa de arcilla formando un huso esfé rico. 

Posible sea que- siguiendo en el neblilo>o terrcno de la hjpótesi , 
que no es otro el en que inexorablemenle se mueve la Geología - la Tierra 
tuviera que adaptarse a tal ,'s lado de cosas. ¿ Cómo? EI'vuso continental 
único, a guisa de globo o farol illo de papel a la veneciana \colllpara­
ción tan sugestil'a y tantas veces invocada), se dl'ópli ega ; mejor dicho, 
se fisura a lo largo de algunas direcciones meridianas (con arreglo a la 
localización de los polos al inicia rse la era secundaria), con el fin de que 
aquella pallsialosa, aquella adhe rencia de que hemos hablado al aludir 
;. la esfera de marfil, se reparta equitat ivamente sobre el i lema en rota­
ción. Y, en efecto, una gran diaclasa corta en dos el huso continental, 
los cuales se irán a situar a ISO grados el uno del 01 ro. 

De esta suert e, 110 seria América sólo la que e sepa raría (siempre se 
habla de la deriva de América); serian: América hacia el oeste, y el 
résto del huso : Africa, Eurasia, Austral ia, - ¡el'a Zelanda, cte ., hacia 
el este. El continente americallo arrancó y arra lró al escudo Antártico, 
continente la Antártida, del cual poco o nada habla W cgcner en su teoría, 

América, avanzando hacia el oeste, cre,.ría n su frent e----cuán di­
fícil es seguir a \\"cgener en esto-o durante la deriva (k la cra secun­
daria, la rebaba o ingente pliegue andino-pacifico. 'l Asia, ,\u lralia, 
Xueva Zelanda crearían, en su frente también, la arruga ele las cordi­
Ib as costeras del Pacítico occidental, con SllS guirnaldas de islas y 
peninsulas. Afriea habria avanzado poco, siendo acaso la masa comi­
nental más fi rmemente anclada; y po r esto la ausencia de grande cor­
dilleras y si la presencia de fosas, efectos de desgajes, de u-a cciones. 

Constituida asi una faja continental casi contin ua alrcdedor de toda 
la Tierra, ¿ qué pudo acontecer con los polos: Aquel Ecuador permo­
ca rboni fe ro hubo de desplazarse. En efecto: la inmensa cordillera ame­
ricana y las cordilleras asia-oceánicas forma n una circunferencia ci rcum­
paci fica que mide la longitud de un circulo máximo. Pidiendo conce­
siones a la Geo física , muy difíc iles de obtener. ya la :i\lec:ínica . resulta 
que ese circulo de cordilleras supone una banda de sial , con abundante 
si ma interpuesto. gruesa, acumulada según un circulo máximo. De ah, 
a suponer que eS~ banda, siálica, saliente, pero también gruesa en pro­
fundidad (los plegamientos se decupl ican . por lo menos, en dimensiones, 
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hacia lo pro fundo del si ma), obligue poco a poco a los polos a despla­
zarse hasta que se sitúen en los extremos de un eje perpendicular a esa 
cintu ra montaliosa, espesa y pesada, no hay más que un paso. 

E l Ecuador terr.estre, a comienzos de la era tercia ria, tiende, pues, 
a c incidir cOU el circulo monta lioso andino-asiático. Un polo queda 
situado en el centro del Pacífico, empequcliecido, y el otro polo sigue 
todav ía en el centro de Afriea. la inmóvi l. la est;·ltica. 

El clima duronte la era secundaria debió de se r dulce en todos los ;'Ull­
bi tos de la Tierra. ¿ Causos de ello ' No es éste el objeto del presen te 
trabajo. 

Ahora bicn: en ese desplazamiento hacia el eSle de la masa couti­
ncnta l el1ro-asi áti ca-afro ~f1l1str<) l iana se produccllllUCV ;:¡S distensiones, que 
permiten rotaciones de unas úreas con respecto a otras. La distensión 
entre Africa, Australia)' )a Ind ia es importantísima, por cmUlto hace 
que el pedúnculo indostánico gire alrededor dc Ull punto que podemos 
situar en el 111ar de Om{¡Il¡ y ataque a la masa sino-siberiana, (lhl i­
gand a ésta él revolverse a su vez, como contragolpe, contra la penín­
sula o punta eu ropea. la cual, de rechazo, no sólo crea la cordillera de 
los T;rales. el Clucaso )' los Pirineos, sino, sobre todo, se embute bajo 
la resquebr;¡jadura aparecida en lo que lucgo será el mar Mediterráneo. 
H emos sintetizado la creación del sistema himalayo-alpi no. 

Pero ese sistema alpino viene a superponerse ortogonalmente al sis­
tema andino-pacífico ; es un nucvo aro grueso, de si al )' sima intcrpuosto, 
que viene a complicar, como un intnlso, la situación geo-astronómica 
que creara la orogenia andina. Estimamos que una vcrdadera lucha ,e 
entablase entOllces entre el sistcma andino-pacífico)' el sistema lluevo por 
la posesión del Ecuador ; los Alpes, el Himalaya, el Atlas, etc., luchan por 
apoderarse d.el Ecuador astronómico, por ser ellos mismos Ecuador te­
rrestre. La violencia y brusquedad de la orogéne is alpina- mayor que 
la de la orogéllcsis andina- debió de constituir una terrible sacudida, in­
troduciendo un balanceo en el movimiento de rotación de la Tierra, como 
por efecto de un ti rón que viniese a perturbar el estado de cosas que 
había comenzado tal vez a estabi lizarse después de la orogénesi. andina. 

Los Alpes y el Himalaya, recién creados : el Atlas, etc., debieron de 
tender (siempre en el terreno hipotético) a situarse en la circun fe rencio 
de má..,ima velocidad angular de rotación: en el Ecuador. Por tanto, 
el E cuador terrestre volvió a ser solicitado para cambiar de posición. 
hasta quedar jalonado por el cinturón de cordilleras alpiuo-terciarias 
que rodean la Tierra perpendicularmente al cinlu rón circumpacífico. 

Y, además, esa posición fué rebasada: Alpes e Himalaya pasarían 
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al sur del Ecuador, retrocederían, se situarían al norie del mismo, vol­
verían a coloca rse en coincidencia con él, a situarse al ur, y viceversa 
varias veces. Alternativamente ocurriria lo misma con la otra mitad de 
la cintura alpina, de la cual son restos probables las cade nas de la Gua­
yana, Venezuela, Yucatán, etc. Y todo ello en combinación con la iner ia 
procedente de las fuerzas creadas por b cintura andino-pacífica, todavía 
en acción. 

Consideraclas en el marco de la inmensidad lerre · tre ) ele la I nti tud 
de sus fenómenos. esas oscilaciones se traducen en medida in fi nitamente 
pequeñas al aplicárseles las t1 imensiones brerísimas del tiempo humano. 
Sólo tienen apreciabilidad a lo largo de millones de año~ , durante los 
cuales se acumula, día tras día, una cantidad infinites ima l de energía. 

Después de la creación de las cordil leras alpinas, ¿ dónde es tarían 
situados los polos? El Ecuador que con ellas cabe f TIllar ex ige que un 
polo recaiga en el mar de Dehring o Alaska, por ejemplo, )' el otro 
en el archipiélago de Georgia meridional o la illa Rouvct. aproximada­
mente, en el Atlánt ico austra l. 

Insistiendo una vez más en que aquellas oscilaciones ptlldula rcs se 
produjeron muy lentamente, resultaría que si la causa. quc rué la oro­
gen ia alpina, funcionó mediada la era tcrciaria, el efecto hubo de pr~­
sentarse al fi nal de ella, y probablemente en :\Tort eamérica an tes que 
en Europa : los glaciares cuaternarios, y fo r70,aITI cnte alternando má­
ximos y mínilllos cntre uno y otro continente. 

Si estos balanceos de los polos ¡neran la causa de la alternativa 
en cuestión. pudo ocurrir. además, que, de rcalizarse las migraciones 
polares siguiendo un camino rectilíneo, de vaivén, o una trayectoria fuer­
temente eliptica, han de existir rcgiones en las que la glaria ión cuate r­
naria permanecicse constante y con valores medios entre los máximo, 
y mínimos que sucesivamente se presentaban en Europa y .\ mé"ira . 

* * * 

Por lo que a la Palcobiología hacc, en los tiemp s plei ' \Ocenos, se 
comprende que aquellas oscilaciones ecuatoriales. con I S el splazamien­
tos polares concomitantes, tuvieron que ser respolJsables de las alterna­
tivas de Aoras y faunas, incluída la humana, de caractere <Intagónicos; 
nuevamente Europa cen tral~lo mismo que en el Pe rmo-carbonífero-se 
hallaría en la zona tórrida, Clllllldo los Alpes, el Hi malaya, etc., coinci­
dieron con éste : cuando cse cin turón de cordilleras r~ha5a5e esta posi-

-



116 SOCLE DA D BSPAÑO LA DH lfISTO RJA NA TU R/\L 

ción y se ,itua.e en las lalilude- australes, aquellas mismas regiones euro­
peas recaería n bajo el propio ECllador, y viceversa, al regresar las cor­
di lleras en direc ión Sur a norte, no sólo volverían a situarse estas 
mismas bajo el Ecuador, sino que avanzarían muchos grados de latitud 
norte, mientras las cumbres dc la Cordillera Bética, etc., de los Alpes 
y ,\peninos. Cárpatos, se cubrirían dc los grandes campos de neyiza 
que alimentaban largas lenguas glaciares, en ta nto que el centro y norte 
europeos quedaba n Ocultas bajo el illlalldeis pleístoceno; el polo norte, 
situado en la rc"ión fino-escandinava, para retroceder a Alas ka )' Paci­
fico adelltro, y así varias reces. 

Las i aunas experimeutaron las consiguientes migraciones de vaivén, 
)' las dos probabl s razas hllnla na5 primiti vas, de ca racteres nórdicos 
una y de rasgo t rop icales otra, su I rieron las consecuencias de las ne­
cesidades de adaptarse a condicioncs mutuamente adversas, so pena de 
de plaza rse también (de ahi las migracioncs paleol iticas), o se vieron 
forzadas a la lucha mutua por la posesión del cl ima ' ptimo, mezclán­
dose mús o menos entre sí fi nalmente. 

'" * * 

La po iuilidad de un qu into periodo glaciar no está cerrada; todo 
lo contrario, según 10 que llevamos expuesto, hasta que el Himalaya, los 
Alpes, el Atlas, etc .. lo"rcn situarse en el Ecuador de una manera defi­
niti \'a ; o, acaso en una ulterior postu ra de equilibrio, el eje de la Tierra 
se itúe en la línea que une las intersecciones de las cinturas andino­
pacifica )' al pina, es decir, aproximadamente en el istmo de Panamá y 
los a rchipiélag s de la Sonda, respectivamente. introduciendo así nuevas 
pertu rhaciones en la repartición de continentes y ma res (decir mares es 
decir sima al descubierto), con el conejo de perturbaciones en la grave­
dad, en la i uerza centrífuga, en la figu ra (le eq uilibrio del geoide. El 
fu turo eje terrest re coincidirá can la intersección de los dos círculos má­
x imos correspond ientes a las cinturas montañosas del globo. 

En el primer supuesto, la zona pacifica al sur de Alaska podría re i­
vi ndicar la polaridad boreal terrestre, de suerte que la cinhlra monta­
ñosa andino-pací fica quedase simétricamente situada con respecto al 
reparto de las fuerzas derivadas de la rotación. Entonces quedaría la 
Antá rtida introd uciendo nuevos desequilibrios, base de desplazamientos 
y orogenias fut uras . El etemo devenir )' la insolidaridad eterna entre 
la corteza y el núcleo central denso. separados por ruesa capa plástica, 
lubrifi can te y resbaladiza, que les permite cierta independencia dinámica. 
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